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Resumen: 

 Un joven, heterosexual, de 20 años descubre que su hermanito de
16 tiene una verga descomunal y no se puede resistir a la tentación.
El más pequeño pronto domina la situación. 

Relato: 

 Cuando yo tenía 6 años nació mi hermano Manuel, crecimos juntos y
siempre nos llevamos muy bien. El siempre siguió mis pasos, yo era
como una inspiración para él. Yo siempre lo quise mucho y me sentía
un protector para Manu, como le decía yo. 
Yo me llamo Marcelo y esto sucedió cuando yo tenía 20 años. A esa
edad ya era todo un hombre, tenía un físico bien desarrollado y
musculoso, siempre practiqué mucho deporte. Soy medio peludo en
pecho y gambas, también carilindo, por lo que tenía mucho éxito con
las mujeres. Además las mujeres con las que me acostaba,
quedaban fascinadas con mi sexo, yo era muy potente, pero lo que
más les gustaba era mi pija, que era de muy buen tamaño. Me
calentaba mucho que me digan que era enorme o que era más
grande que las que habían probado. 
Para ese entonces yo estaba estudiando en la universidad y me
había mudado desde el pueblo a la gran ciudad. Mis viejos me
alquilaron un monoambiente, donde yo vivía solo. Yo estaba
encantado porque, además, lo tenía como bulo. 
En las vacaciones, cuando ya las cursadas de la facultad habían
terminado, yo me tenía que quedar en la ciudad porque tenía que
estudiar para rendir los finales. Como Manuel  ya estaba de
vacaciones en el colegio, lo invité a que viniera a quedarse con migo
una semana. El aceptó con gusto y llegó el domingo por la noche. Lo
fui a buscar a la terminal de ómnibus, cenamos en un mc`donalds y
como era medio tarde nos fuimos al departamento.  
Cuando llegamos le preparé el sofá cama y nos tiramos en la cama a
mirar tele. Vimos un par de telecomedias y luego haciendo zapping
pongo un programa periodístico, que trataba el sexo en la
adolescencia. Nos quedamos viendo eso muy interesados. 
Yo- Che y vos ya la pusiste? 
Manu- eh, bueno no.  
Yo- jaja a puras pajas estarás, no? 
Manu- y si, jajaja. Todos los días, jajaja. 
Yo- y si, es normal. Yo soy igual, cojo bastante seguido, pero me
hago la paja casi todos los días, en la ducha, en la cama y viendo
videos porno por internet, jajaja. 
Manu- jajaja yo también, en todos lados. 
Yo- queres ver una peli por la compu? 
Manu- uh, buenísimo, en casa con los viejos no me da. 
Yo- jajaja, es cierto, bueno la pongo. 
Me conecte a internet y puse una página de pelis porno.
Comenzamos a ver una película de en donde estaban tres hombres,
destrozando a una mina, tenían la verga enorme y le daban por todos
lados. En un minuto yo ya estaba al palo y me agarre la pija. Manuel



hizo lo mismo y nos empezamos a pajear con el pantalón puesto. 
Yo- che te jode si la pelo y me hago una paja?- le dije. 
Manu- si yo no aguanto más, hagamosnos una paja. 
Nos bajamos los pantalones y pelamos la verga los dos al mismo
tiempo. Me quedé con la boca abierta al ver la pija de mi hermanito,
era enorme, más larga, más gorda y más cabezona que la mía.  
Yo- que hijo de puta!!! Que pedazo de verga que tenes!!! Es enorme!!

Manu- si? Te parece?  
Yo- si boludo, mira la mía, es más chica que la tuya y te puedo
asegurar que es muy grande mi pija.  
Manu- si bueno, tenes razón, es bastante mas grande la mía. 
Yo- che y cuento te mide? 
Manu- no se, nunca la medí. 
Yo- no te puedo creer. Queres que la midamos? 
Manu- bueno dale, jajaja. 
Traje el centímetro y se intentó medir la pija, pero no sabía bien
como, entonces le dije si podía medirlo yo y aceptó. Le agarré la pija
y se la medí. No podía creer el grosor, no la podía rodear con una
sola mano. Nunca había visto una pija más grande que la mía y eso
me excitaba. Cuando era más chico veíamos películas porno con mis
amigos y nadie la tenía más grande que yo. 
Yo- sos como un caballo Manu!! 23cm de largo por casi 7cm de
diámetro. 
Manu- jajaja wow!! 
Yo- me imagino que debe ser re lindo tenerla así de grande. A mi me
mide 19cm x 5cm y pensaba que era enorme. 
Manu- no se, que se yo. A mi me gusta, jeje. 
Yo-  me imagino yo teniendo esa verga para garchar a una mina, la
partiría en dos!! Manu, como te envidio, me encantaría tener esa pija
para tocarme todos los días y sentirme el mas potente.  
Manu- jaja, acá está. 
Yo- jajaja. Che te va una paja cruzada? 
Manu- jajaja, bueno, solo para hacerte cumplir el sueño de agarrar
esta pija. 
Comenzamos a tocarnos la pija en uno al otro y pajearnos. Yo no
paraba de mirar esa enorme verga. Me encantaba, me hacia excitar
mucho agarrarla. Le ponía saliva para lubricarla y movía mi mano
arriba y abajo. Sin pensarlo me incline y la empecé a chupar, no me
di cuenta lo que hacía, estaba hipnotizado por la pija de mi hermano.
Cuando me di cuenta y quise salir, Manuel me agarró la cabeza y me
lo impidió. Me la clavó hasta la garganta y empezó a acabar en mi
boca. Nunca me imaginé tener leche en mi boca, era caliente y algo
salada, me encantaba. Sin intentar salirme, le seguí chupando hasta
que terminó de acabar y le limpié toda la verga con la boca.  
Yo- perdóname Manu, no se que me pasó, sentí que tenía que
hacerlo. Me entregué a tu verga, sentía que tenía que complacerla y
complacerte. No me puede resistir a la tentación. 
Manu- no estes avergonzado Marcelo, al fin y al cabo yo te sujeté y
te acabé en la boca. 
Yo- si, bueno, pero me encantó, o no te la limpié con la lengua. Que
vergüenza que siento! 
Manu- no te preocupes Marce, esto no sale de acá, no voy a decir



nada a nadie. No vas a ser gay por esto. 
Yo- no se si no voy a ser gay, Manu quiero más.  
Manu- que? 
Yo- Quiero que me desvirgues el culo y quiero desvirgarte la pija, lo
deseo mucho. Quiero que me cojas y me rompas el culo con esa pija
enorme. Quiero que mi culo te pertenezca y hagas lo que quieras con
él. Quiero hacerte entender para qué tienes esa enorme verga… 
Yo estaba fuera de mis cabales, completamente excitado por sentir
esa verga otra vez y en mi culo. Me saqué completamente los
pantalones y me di vuelta, apuntando mi cola hacia mi hermano.
Manu en un segundo ya estaba devuelta con la pija dura y de una
intentó meterla, pero al ser tan gorda y sin lubricación no pudo en el
primer intento. Pero manoteó una crema que había a su alcance y se
embadurnó la cabeza de pija con crema. 
Manu- bueno, ahora si Marcelito, ahora vas a saber lo que es tener
una pija grande. No me pidas que pare, porque no lo voy a hacer. 
Yo- quiero ser tuyo, hermanito. 
No terminó de decir eso que me la ensartó de una en mi ano virgen.
Solté un grito desgarrador, pero después mordí la sábana para no
gritar. Sentía un dolor que nunca había sentido antes, pero no me
resistía, era un dolor que me gustaba. Luego de unos primeros
movimientos de mi hermano mi ano empezó a ceder y Manu continuó
con mas ritmo. Sentía mi culo lleno, como si tuviera ganas de cagar,
esa pija era enorme y me llenaba las entrañas. 
Yo- hay Manu, es enormeeeee!!!  Me vas a romper en dos!! 
Manu- si es enorme esta verga que tengo y es enorme el agujero que
te va a quedar cuando entre toda, todavía entró la mitad nada más.
Para tu suerte se me puso más grande todavía. 
Yo – todavía no entro toda? Hayyyyyyyyyyyyyy 
Manu- ahora si!! 
Me ensartó de un sola vez, todo el resto de troco que le quedaba. Yo
ni pude gritar del dolor, pero se me cayeron las lágrimas. Sentía que
me llegaba al pecho. Entonces se desató una furia en mi hermanito y
me envestía cada vez más fuerte y veloz. Yo ya no sentía dolor, era
como que tenía adormecido el ano, pero tenía una sensación de gran
plenitud y de pronto, algo caliente en mis entrañas. 
Manu- ahhhh, que placer!!!!! Te llené de leche! 
Yo- si, la siento dentro mío. 
Y yo también acabé en ese instante. Manuel permaneció un
momento con la verga adentro de mi recto y cuando se le bajó un
poco la sacó. Yo estaba exhausto, casi no me podía mover, ahora si
tenía dolor en el ano. Cuando me lo toqué me asusté un poco, estaba
agrandado y tenía sangre, pero también leche de mi hermano que
chorreaba.  
Manu- perdón Marce, me fui de mambo y te lo rompí mal. Tendría
que haber sido más respetuoso con vos, sos mi hermano mayor y
además tu culo era virgen, era obvio que no aguantaría mi pija.  
Yo- si hermanito, me lo rompiste del todo. Además de tener una pija
gigante, que potencia que tenes!!! Mucho más que yo. 
Manu- y bue… era mi primera vez, creo que me desboqué. Además,
cuando te la metía estaba más gorda, mucho más gorda que cuando
me hago una paja. Te duele mucho? 
Yo- si, me duele mucho, pero fue el mejor sexo que tuve en mi vida



hermanito. Mejor que con cualquier mina que estuve antes.  
Manu- pero, eso quiere decir que ahora vas a ser gay? 
Yo- no, va no se, no creo que me gusten los tipos, creo que me
excitó sentirme inferior a vos. Me excitó que tengas una verga más
grande que la mía y que pasaras de ser mi pequeño hermanito a ser
un hombre más poderoso y más viril que yo.  
Manu- te entregaste a mí y me gusto mucho. Me gustó pasar a ser el
hermano mayor, aunque era mi primera experiencia sexual, sentí que
era yo el que enseñaba.  
Vi a Manuel con un cuerpo casi lampiño, flaquito y poco desarrollado
en musculatura, solo su verga estaba desarrollada, pero con pocos
pelos a su alrededor. Yo en cambio, tenía vellos en mi pecho y
piernas, era más robusto que él. Mi cuerpo era de un hombre y el de
Manuel era casi el de un niño, pero el niño era el macho.  
Luego me duche y Manuel hizo lo mismo, pero cuando salió de la
ducha desnudo me miro sonriendo y me di cuenta de que estaba
empalmado otra vez. Yo lo único que hice  fue darme vueltas
mostrándole mi cola. 
Manu- me gusta mucho que sepas cuales son mis necesidades
Marce. 
Yo- tus necesidades también son las mías. 
Esta vez me ensartó toda su verga de una como todo un experto.
Sus envestidas eran muy potentes, casi de inmediato acabe una
enorme cantidad de leche, pero Manuel no había acabado aún y me
seguía penetrando muy fuerte. Mi verga se puso dura otra vez y
después de 5 minutos acabé otra vez y él me seguía dando, hasta
que de repente aumento más la fuerza y me acabó dentro. Yo otra
vez me corrí en ese momento. 
Yo- hay Manu, me hiciste acabar tres veces y ya había acaba una
vez antes, no lo puedo creer, nunca me sentí así.  
Manu- que lindo Marcelo, lo que me decís, me encanta que te guste
lo que te doy.  
Yo- sos una maquina sexual, mi culo está destrozado, pero al mismo
tiempo contento, jeje. 
Manu- ya se te va a acostumbrar y no te va a doler mas.  
Yo- si bueno, pero que aguantador que sos! 
Manu- si, muy aguantador y acabo un montón también. Además
enseguida se me levanta la pija después de acabar. Bueno, ponete
en cuatro… 
Me cogió otra vez, en total esa noche me penetro como seis veces.
Me hizo acabar tantas veces que no me salía más leche. 
Esa semana transcurrió y yo no estudié nada, no me podía sentar, en
el único lugar que me sentaba era en la pija de mi hermanito. 
Después de esa semana, la mejor de todas, me costó un tiempo
volver a estar con una mujer, pero lo logré y seguí saliendo con
chicas. De todos modos cada vez que veía a mi hermano era
penetrado por él hasta el cansancio.  


